
t
faí ol t uitT .i

MARTES 27 . i

AIIUIL E 1817. ,M

.'1 '!: íín h:.u,! i- - . alMr

: í ,.j rSe suscrjbe en la Imf rftita del
calle me! Ia;i4orla--Ju. IOS ,wwujsr jueves d J , mmr ' iWx-"- 1

: t&oav t.yLSábddos'd s so "

8:su.'j,Y';Í; "auaflí al rit? olí ,fei'." .vri.;
: iJ j ji'p 'uí-j'j- f iuaMfí iirmq )

'ii i . . ' . . i f

8 PUMO I

íPljhHIn Un: íi! iii--i !! J líjlt:: !i: llírl m 1 ' ,iklll;;,lil!
r " r " tu i tnUw,,i i, - - t

No lejos de alli, 1 las faldas de los. mismos montes Ossethano$9 sL

f H i '.1 í

La Jiralda de Sevilla y las poblaciones y paisajes I

ni--

alegre y voluptuosa Gelves recuerda eLcantor de Eiiodora, al gran
Fernando de Herreraí Todavía resuenan en sus inmediaciones los ro-

bustos y tibularios versos de tan eminente vate, jAy! en aquellos risue-

ños bosques, sí, en aquellas olorosas, praderías, la niifma lira que había

candad o. á Lepanto con todos sus horrores, con todas f sus maJLanzas,
cantó á la condesa de Gelves, á la divina Eiiodora con ,tq(Jss;80S gra-cia- si

con todos fus atrac tivos. Allí también lloró, su muerte en aquellos
galanos y sentidísimos Ufcetps de su tnolyidable elejía;:x Mi?0.,1t,. f4

f.fM ((, ippalta y lidísimettfrnOjmonumcntQ cíe; s glonaji artísticas
üO,pueblo grander peiiiailor é intciijentc. : Qtiié podrá' pintarte,

coi verdaderos colorcí? Quién podrádará cñ'uoccr jústaraentteél eco
celfiítial de ths rampa hii, íaup;aía n ura' de tVi s

f
Ua'j tí o n es y Ifi'obcrVíV lili

, ezB,,lleítu! encumbrada mqfTt é'Hep(r Hever,?& bio'rcfpf pufóii 1

Jebr.afy iutop.de tan arrogante. pen8amíento,,cuando acabarA tu memo-;ria!S- i

el .brao 'destructor de los siglos derribase algún' dia esta'gallar- -

dísim a 7'tad; i loi' skcudimiéntóá déla tierra y .'como1 á ele vadá úóñ
'tafial'!' hicieran rodar por lol'süetó5,' tu iibitíbré.Víef noínbre irimórt
, tal fle ítíejyquedar hasta la
consimacior de las ed&des.: La concienztidaf obras de los Apeles y de

,
5

Mas adelante,; Coria del Kio, laromana Caurqt : i si ti?4 da cp u.na
hermosa vega y á ls orillas,del mismo Guadalquivir, recuerda á, la
Tiro de la Bélica, Favorecida por au(buna posición topográfica fe
en ijempo. ue ips omanos uno ue io. ceñiros ue a riqueza yuei comer-
cio deOccidente,. Alli se yendiarió se, cambiaban de continuo los prc
ciosos productos (Je casi todas s .provincias d q, España rujetas k ta
laugutacnoradel .muoóo. -- ñl it .j-r-.-

n "id t mJo Harrasios ya no existen; pero hM ilüslres reeiienlos de suj rtífie'ei
A la orjlla opuesta del mismo rio Guadalquivir, los Ufrrps qe Mué

navisía ofrecen grandes y católicos recuerdo. Sobre ellos descansó ía

nudosa é invencible lanza de San Fernando durante el asedio deSevj-H- a.

por ellos. corrieron en brillantes y lijeros corceles os GárciP,rez
deargasos Pelai Pérez Correas y otros, mqv'hos .esforzadísimos
campeones, y al eco guerrero de los clarines atacaron .y vencieron, á la
orgujlosa morisma. Aun se ven nlli los santos vestijins de la famosa. ca-

pilla de 'Nuestra Señora de, yalmet donde los referidos héroes ,y otros
uo menos célebres que se, hallaban en el cuartel Real de San Fernando
uirijian a esta aenpra sus yotqs.y sus oraciones, uias ue picuau y ae
reujion: uias oc le y uc creencia, cuan uuices suis en ia memoria peí
hombre cristiano! , , ii - . i )'i : r - ' -í-- i

A dos leguas, entre unas alturillas, la arábiga Alcali de Guadai-r- a,

patria del poeta dramático Monroy,, con su famoso. castillo de cien
torres, sus huertas, su rio, sus molinos y sus copiosos raudales, i)e agua
purísima y cristalina, parece la primavera recostada en pn lecho de
cíaveíes y de amarantos. Grandes recuerdos históricos encierra este ya
medio desmoronado castigo.' En él apuró la morisma todos los conocí-jnient- os

y.ja4 eíegancia de ju bien encendida arquitectura militar, sien-

do por aquella' parte la centinela avanzada y la mas firme salvaguardia
de la seductora Sevilla. , lf . ,!, n - -i ;,i

'viven y viViran eternamente, premio debida ar excelente roérito;'
iCoái pincel o cual ploma loerara pintar ni describir dicnamen-.t- e

Jas encantadoresjpaisrtjes y pas, verdes, yíbpllas praderías que se di-

visan, desde la .cumbre deísta; empinadísima atalaya?. " i t . fj j

A larga distanria la sombría cordillera de Sierramorena recuér
-- tulas 'Montes Marianos donde los gallardos :y briosos conquistaMores
"del ni orido ÍiUierio edificaron' tahtoVV tan maffníficos'ttiboumentok1 " 1

?

- A dos leguas, en Ja deliciosas marjees del .Guadalquivir, (antt
, g'jo Bttis), U sarracena Alcalá del Hio,' construida,! según varios au-dore- s,

sobre
'

las ruinas de la memorable' Osseth, ? levanta- - sus humildes
.',ri 'MM.u íí.:(

-y,Casas, ,

- '" Mas'acá.'la A lea ha sitúa daen' las mísinas.orillás'derpuadalqui-vir- ,

y cerca de la conllucnna der una mansa y deliqiosa ribera, pare-- ,

ce, con.su castillo árabe, la reina dé las florestas, coronada de rosas y

de jaimines.i' ' í ',: '' ' M r:'v H J,,!

V A un ládó,' Santiponce1 y sus cercanías preséntan áios ojos del fi- -'

lóíofo el ciiadro mas bien acabado de la 'instabilidad de, las obrasfhuma,-tri8- j.

AHi estuvo ja famosa Itálica:. allí apu(Q;el ardienteinjenio roma- -

do toda la correccioniy la lindeza de sus bellas artes y de sus pasmo
sás creaciones. "Ay dolorl Sobre aquel m'Hmo süelo, 'ora surcado, por
la desgarradora esteva, rodaron, como ha dicho tan delicadamente el
tnelanrólico Rodrigo Caro, déúarjily oro'las cunas 'dé íos Traja nos,
déoVTeodosíosde (os Adrianos, de los vSifios. y de otros muchos ce--

fltberrimos varones que llenan el mundo con sus nombres. Las casas y
los palacios de los Césares se han convertido ya en malezas y zarzales.

Mas cá, sobre los olivosos montea Ossetfíhños, la célebre Castille-j- a

de la Cuenta, guardando orullosa las venerandas cenizas de Hernán
Cortés, del esforzdo y sagaz vencedor de Guatimozin, del valiente

, conquistador de Méjico, levanta, enmedio de viñas y de huertas, sus
-- modestas casas y recreador8S alquerías. ' ,r

1

1 A las faldas de estos mimos montes Ossethanost y muy cerca del
mencionado Guadalquivir, la pintoresca "Aznalfárache ostenta ufana sus
risueñas cags de campo. Cual. a ninfa mas linda del antiguo Betis can-

ta á las orillas dé este río privilejiado sus amores y sus triunfos (1).

(1) La vista máa amena jr variad de SeviUa ra indudableraente la que pre-esn- ta,

desda la parroquia de cite pueblecito nombrada San Antón (antiguo con-

vento de relijiosoa terceros). Mi amigo el excelente paisista sevillano D. Manuel
Barren ha hecho da ella varios preciosos cuadros, en las cuales campean la ver-- si

y la esestría qua tanto distinguen csts acreditada prcfssír. . ;' -

,.:,; A bastante distancia, la ciudad de formón, patria de! concienru- -
uo pintor. liuvira y nei sauio iiieraio y laoorioso anticuario u, ianuiuo
María Trigueros (1) con su castillo! sus santuarios y sus rícis quintas
cierra en fin este bellísimo paisaje, tan, mal apreciado de los naturales
como desconocido-d- e los extranjeros.

El rio Guadalquivir correj majestuoso enmedio de árboles y de
verdores, y un Abril eterno embelléce sus inmensas vegas y sui con
soladoras orillas. El Guadaira derrama también la fertilidad y la ambro-
sía por estas amenísimas comarcas, llenando de lirios y de azucenas sus
praderas y sus bosouectllos. Innumerables casas de campo, fundadas
aqui y alli, parecen perlas preciosas salpicadas por estas vastas llanu-

ras, ó ricos zafiros sembrados eu un manto imperial. Unidas eo estre-
cho lazo la vida y la" vejetscion, engatanaQ niravillosancctc á csts
delicioso pais. En él jttnas reinó la melancolía ni la tristeza. Les airea

(l) El aapientíiiao D. Blelchor Gaspar e Joveüsscs, ciestras eituva ea
Seril!a do alcalde del crinen, trataba coa cucha biinstdad 4 esta aprtclib'a y
erudito escritor, consultándole ea hsstastci mteriss: tutD era el ctr:ci3
concepto qus 8 él hibia forrsada. . .
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